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de Leocadia pre3cindían de lo que antes cons · 
tituía su mayor desvelo; lo único limpio, nue• 
vo y ·reluciente que allí quedaba, era el mar~ 
co dorado que compró Dt:fia Manuela para la 
estampa de la Virgen. 

-!Qué quieres1-preguntó Tirso.-¡Vas á 
seguir echándolas de '.amo! Habla y acaba 
pronto 

Pepe, dominando cuantos resentimientos 
abrigaba contra su hermano y dando tregua 
al encono, como si aún fuera posible devolver 
á la casa la tranquilidad perdida, no hizo ca· 
sode aquellas palabras ágperamente pronun• 
ciadas. 

.-Oyeme, Tirso: vamos á ver si es posible 
qne tengamos paz. Empiezo por rogarte qne 
me perdones cuantas frases desagradables me 
hayas oido desde que llegaste á Madrid· todó 
lo que te h1ya molestado, como si no lo hu­
.hiera dicho. 

'-Bueno ¡y q11é! 
-¡Quieres prestarte á que vivamos todos 

en·buena armonía! Por mi parte estoy dis, 
pueRto á todo género de sacrificios. 

. Las J)alabras rlti Pepe tenían acento de 
sinceridad, pero iban saliendo de sus labios 
tardas, prPmio~as; hablaba como:hombre que, 

llf--df-, . • 
qbe, sin, espe~zae ~eié.Jito,-0nmpleil'b'Diáti.t. 
dlit? d,R·Bu coneteno1a, tant.o ináe, en,t'gidf 
cuanto más B1Íbitament& obí:icebido• tf'ierfa 
demostrar buena Tólt1nt.ád antal de-<Msplégáit· 
la energla de qtíé ePá capaz, . 

- Aqul puedes estal'---'-1'ffadi6J..:en. ~ 
tád_ completa: sólo te ruegi, qu.e no-~ 
k~ Y Af~mt. Sé dnefto d'e tntFacüióJléll 
• d6jaht8 á éllas que Otiidett dé 1a 08S'Pl1 
recen °~; ~ra o6nio tienen eeto, tati ·al" 
'1Jo;_n~ ha esflido ast y,· s&bre todo, lion- lo 
toe no tiansijo es con el abandono· dé J ]llipll 
!,~tiiero que vuelva á O<iumr lo dé eMíi 
-..ue. . ., 

-~ ~ecir, ~emeoruce debrazós•yvil~ 
'Yin A vtvir lo nusmo que llnt.eé, como júllbl/ 

-N~ entremos en apreciaclo1tee: 14 qül Mi 
lirf Tú puedes hacer lo que te acomode: d6'I 
falas 11 ellas que vivan como han vividb tílemi 
pre; yo me encargo tle encarrilarlas otra 't8M 
Jde que esta casa seo lo que fné. 

-Desbaratando lo poco qae llevo heeb(), 
-Co~prendo que, por tn . estado has dll 

int.en ~r o1erta.s CO!!as' ; . . Mira, no es posible 
ue d1SOUtamos, porque no nos ent.endereme1 
ro te haré nna refllfXi6n, nada más que itbl! 
e parecerla disculpable que hnbiea& tratádd 
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vosotros sectarios de una superstición infa• 
me, y l¡ doctrina del mártir que inj_uría~s á 
cada paso! ¡Quemáis incienso en las 1gl~ias, 
y propagáis por el mundo la pest1lenc1a de• 
Tuestros egoísmos. 

-Egoismo el tuyo, que estimas la tr~!1' 
quilidad de tu vida en más que la salvemon 
de tu padre. Vuestra impiedad sólo atiend& 
á los dolores de aqui bajo: la Iglesia, con pre, 
nsión admirable, busca la eterna bie»aven­
turanzó:\ para"el alma. Por eso removemos el 
mundo á nuestro antojQ: ya lo ves, los hom, 
bres se al1an en armas para defender nues­
tra causa, la causa de la Iglesia Católica, 
eterna como la gloria de su fundador. A su 
eeno vendrán los pueblos como lanch:ui de, 
pescadores que arrolla la tormenta Y se aco• 
gen al puerto· 

- ¡Para que vosotros les despojiis de Sl1 

ganancia? . 
- Para seílalar á las gentes el cammo del · 

bien y la verdad. El primer pueblo que re• 
conquistemos será '.este. . 

- ¡Nó! Es tarde. Ni la fe podrá recobrar 
el imperio del mundo, ni. vosotr?s enseíl_orea, 
ros de Espafía, donde vuestra rnfl.uen?ia ha 
¡¡ido tan desdichada como la tuya en m1 casa. 
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Dirigisteis la educación nacional por espacio 
de trecientos af101i, y el pueblo no Eabe leer; 
gobernásteis nuestras conciencias, y- somos 
escépticos. Eso hicieron los de tu raza con 
el país en nombre de la religión, sembrando la 
ignorancia y la incredulidad, como tu fana· 
tismo ha sembrado aqui.]a desdicha. 

-He procurado contrarrestar el mal que 
causaba te ateísmo. 

Pepe rechazó vigorosamente la acusación 
del cura, y intonces sus frases ganaron en al, 
teza lo que perdieron en naturalidad. 

-Te equivocas. A quien no es <iuperti­
cioso llamáis ateo. ¡Yo ateo! Nó, Tirso: mi 001 

razón ama á Dios mejor que el tuyo: mi Dio 
ne há menester homenaje ridiculo ni dog• 
matismo absurdo. Tú le adoras en templos, 
que aun de dia necesitan. luz: yo en el fondo 
de mi oonciencia, donde me basta para verle 
el resplandor de la caridad que El me ins_vira. 
Tú has de postr.trte como salvaje que hace 
eacrificios á un leflo: yo le llevo en la razón, 
que no se arrodilla ante nadie. Tú has venido 
á traer al mumlo, "no la paz. sino la espada'~ 
yo soy de los que dicen con San Pablo: "her, 
manos, ¡sois llamados á la lib~rtad!" L,i fe es, 
téril es tuya; las obras fecundas son mías. Tus 
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que ahora, que mi madre casi ha perdido el 
juicio, es cuando estás abriendo para ella el 
Paraiso1 Si, ¡eh? pues ahora es cuando abro yo 
la puerta de la casa pará que te vayas. No 
quieres vivir con nosotros como hermano, 
¡verdad? ¡Te empeñas'.en actuar aquí de cura? 
Pues ¡á la calle! Mañana te marchas, para no 
volver nunca. 

-Eso, eso es-'--dijo Tirso al oir la palabra 
cura.-Aprúvecha la ocasión que se te presen­
ta para ofender á un sacerdote. Mis ro~as, 
mis hábitos son los que te irritan. ¡Nada 1m, 
porta! Estos pafios negros son ~n el mundo la 
bandera de la verdad y del bien; por eso la 
llevamos ceflida al cuerpo, para caer envuelc. 
tos en ella. 

-¡Bonita frase! apúntala para otro ser.­
món carlista. 

-Lo que apuntaré en la memoria, es la, 
infamia que por odio á mi clase cometes con, 
migo. · · . 

--Te engaflas. Si hubieses querido ser Illl 

he,rmano, no me acordara vo nunca de tu so~ 
ta.na. Ahora, ya es tarde: harto veo -~ue tu 
conducta no es fruto :.de,.la depravamon del 
hombre, sino del celo del sectario. Unos en· 
sangrentáis los campos; otros deEun'ís las fa .• 
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milias. En el monte usáis trabuco; en pobJa ... 
do os valéis dd confesonario. Aquí has perdi­
do la partida. 

-iEs decir, que me echas! 

. - Piensa bien lo que respondes, Tirso: 
¡quieres vivir con nosotros como hermano, sin 
acordarte para nada de que eres clérigo! 

--No. 

-Entonces, veté y sé feliz, si puedes. No 
exijo, aunque lo mer€ces, que salgas ahora 
mismo de casa. Maflana podrás ver á papá 
por última vez, aunque no creo que te impar• 
te gran cosa; pero nada le digas. Luego te­
marchas cuando quieras y envias por tu'! ro, 
pas. Sobre todo Eé prudente y evita que mi 
madre adopte cualquier reeolución descabe­
llada, ¡entiendes? i,orque te costaria muy ca­
ro. 

Pepe pronunció las últimas frases con la 
!lerena altivez de quien, dueflo de su voluntad 
y seguro de su fuerza, está resuelto á exigir­
obediencia: la menor provocación hubiese tro• 
cado en violencia su energia. La extrema pa, 
lidez del rostro, demudado por la cólera, los 
labios trémulos y la terca obstinación de sus 
miradas, intimidaron á Tirso que esquivando 
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encararse can su hermano, le dijo 'fría· 
mente: 

-Abur. 
-Véen paz. 
Entró el cara.-en su cuarto y Pepe en su 

alcoba. 
Así se separaron. 

_.. • • • • • • • • • • • • • • • • • . • . •..••.••••••.••••••• ! 

•• 1 • • • • • • • • • • • • • ••••••••••• . •••• ~ •••••••• 

Pepe ee fué por la mañana temprano ;i 
bu trabajo, evitando ver de nuevo á Tirso: 
eéste conversó breve rato con la madre y luego 
entró en la alcoba de don José. 

¡Adiós padre- le dijo..; hoy me march0! ... 
ahora mismo! 

El viejo, que la noche pasada hibía es~ 
cuchado confusamente el rumor de la con­
versación de ambos hermanos, adivinó la 
causa de aquella despedida; mas nada hizo 
por evitarla. Su respuesta fné prueba de que 
-comprendía cuanto habia 0currido. 

_ ¡Adiós, hijo mio: sé dichoso y a~uérdate 
.alguna vez de nosotros! 

--¡Adiós, padre; rogáré al Selior por ui.~ 
tedes! 
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En seguida Tirso sacó á rastra sus dos 
b~ules hast!l el ;pasillo, diciendo á Leoca• 
dm: 

- H~~ta luego: ya vendrán por, eso. 
Y baJo la escale::-a inmutable, con los ojos 

enjutos. 
' 

' 


